
Año XII. Madrid 28 de Mayo de 1892. Número aa. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

MADRID 

tttttat 

Mes... 1 
Trlmestr 2,60 
Semestre 6 
Auo 10 

PROVINCIAS 

Tr«i n u n 3 
SaU 6,60 
Año 10 
Bxtranjero jr ultramar.. 8 pesor 

C O R R E S P O N S A L E S 

86 ñamaros de EL MOTIH. 2,60 

itúiKBO DE E L M O T Í N 

15 céntimos. 

ADMINISTRACIÓN 
Facncarral , 119, principal 

Las suscripciones empieían aa 
1.° de mea, y no se servirán al al 
pedido no acompaña "u importe. 

Los libreros y oomislonadoi re-
oibiran por lan ausorlpclones que 
hagan el 10 por 100. 

La correHpondoneia al Adminis­
trador del periódico. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid, librería da D. Fer­
nando Fe, Carrera de San Jeróni­
mo , nóm. 2, y da D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 6. 

•n la Habana, Galería Literaria 
calle dei Obispo, 56. 

NÚMÍBO ATRASADO 

S | c é n t i m o » . 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
FERNANDO_GARRIDO 

El d ía 31 de Mayo de 1883 murió en Córdoba 
Fernando Gar r ido — h a b í a nacido en Car tagena el 
día 6 de Enero de 1821 .—No existe hoy entre n o s ­
otros n n tan activo propagandis ta . Son i n n u m e r a ­
bles las obras que escr ib ió , encaminadas todas á 
enca rnar en el pueblo, ya los principios democrá­
ticos, y a la federación, ya las reformas que á su 
juicio habían de redimir á las clases jornaleras de 
la esclavitud y la miseria. 

Empleaba Garr ido para l a difusión de sus ideas 
todos los medios que tenía á mano—la hoja, el pe­
riódico, el folleto, el l ibro, la poesía y la prosa, el 
d rama y la novela, la plática, el discurso, la arenga, 
la proc lama,—y en todo usaba un lenguaje sencillo, 
u n estilo fácil, u n a manera agradable con q u e cau­
t ivaba á las muchedumbres . Dirigíase ahora á la r a ­
zón, ahora á la fantasía, ahora al sent imiento, y ga­
n a b a á la vez los corazones y las a lmas. Lo veía t o ­
do con claridad pasmosa y con claridad lo t r ansmi ­
tía, así al lector como al oyen te , que n i n g ú n e s ­
fuerzo habían de hacer por seguir le en sus razona­
mientos . No se esforzaba nunca por parecer ni s a ­
bio, ni filósofo, ni erudi to ; evitaba el empleo de las 
voces técnicas á fin de ponerse al alcance de m a ­
yor número de intel igencias. 

N o exponía Garr ido, sin embargo , ideas vulgares 
ni comunes. Hombre más bien de los venideros que 
de los pasados siglos, abr ía siempre nuevo» horizon­
tes. N o circunscribía á las fronteras de su nación la 
idea de la patria; la extendía á la t ierra toda, como 
extendía á toda la humanidad la idea de la familia. 
No se proponía un i r por la federación las solas r e ­
giones de la Penínsu la ; quer ía uni r por ella todas 
las gentes , y crear un poder que , dirimiendo las di­
ferencias internacionales , pusiese término á la g u e ­
r r a . No l imitaba sus aspiraciones á la emancipación 
de los jornaleros de España ; quería emancipar á los 
de todo el orbe, haciendo del trabajo el único título 
de propiedad y 1» úni«a fuente de vida y de riqueza. 

Ni era Garr ido hombre q u e retrocediese an te n in ­
gún peligro. F u é varias veces encarce lado , pasó 
muchos años en el destierro, estuvo en inminente 
peligro de perder la vida en el cadalso; vivió vida 
azarosa y casi siempre pobre, y no dejó nunca de re­
petir en a l ta voz sus ideas , cuando no en su nación 
en otras naciones. Desterrado en Londres , r ep re ­
sentó á la democracia española en el Comité E u r o ­
peo, y unió su voz y sus esfuerzos á los d e M a z -
zini , á los de P y a t , á los de Ledru -Rol l in , á los 
de Kossuth, á los de todos los revolucionarios de 
1848, y no perdonó sacrificio por la defensa de su 
noble causa. N o tenía el valor material de que t an ­
tos hacían alarde, pero sí eso valor cívico que mueve 
los hombres á grandes empresas. Hotos en Sedán 
los ejércitos de Bouapar te , buscó en favor de Fran­
cia el apoyo de Garibaldi . 

¿Qué ventajas sacó Garrido de sus constantes é 
ímprobos trabajos? Duran te la República de 1873 
fué intendente general de Hacienda en la» Islas Fi­
l ipinas. Es ta fué toda su recompensa. Pobre fué á 
las I s las , y pobre volvió; tan pobre, que se hubo 
de consagrar con más energía que antes á la l i tera­
tu ra y al ar te . N o se quejaba con todo; antes bien, 
se daba por muy satisfecho con haber sido represen­
tan te del pueblo duran te toda la Revolución de Sep­
t iembre y haber contribuido primero á la consagra­
ción de los derechos individuales, después á la caída 
de la casa de Saboya y al establecimiento de la R e ­
pública. 

Garrido fué, no sólo un propagandis ta infat igable 
de los principios democráticos, que contr ibuyó más 
que n inguno á encarnar en nues t ro pueblo, sino 
también u n buen escritor en prosa, un poeta, y un 
ar t is ta q u e p in taba con la misma facilidad con que 
escribía. 

Desde los primeros años de su juven tud oolaboró 
en los periódicos más avanzados, a lguno de ellos fun­
dado por él mismo, como La A tracción, el primero tal 
vez de los periódicos socialista* publicados en E<*pa 
ña , el cual , aunque suprimido por Narváez en 1845, 
á los pocos meses de su aparición, sirvió, sin embar ­
go, para formar en torno de Garr ido un núcleo de de­
mócratas socialistas, en t re los que figuraban Sixto 
Cámara , Ordax Avecilla, D . Mariano Cancio Villaa-
mil , D. Antonio Ignac io Cervera y otros. 

Garr ido escribió La propaganda democrática y 
los viejos partidos políticos, la Defensa del socialis­
mo, El socialismo y la democracia ante sus adversa­
rios, y otros muchos folletos, a lguno de los cuales 
a lcanzó gran circulación. Escribió por fin obras de 
gran volumen ó importancia, como la Historia rfe 
las persecuciones políticas y religiosas, en siete t o ­
mos; La humanidad y sus progresos; La España 
contemporánea, que ha sido t raducida á casi todas 
las lenguas europeas; La Historia de los Progresos 
sociales, La Historia de los crímenes del despotismo, 
la de las Asociaciones obreras, La Historia del rei­
nado del último Borlón de España, La Historia de 
las clases trabajadoras, y otras que la brevedad del 
espacio no nos permite enumerar ; casi todas fueron 
publicadas bajo el pseudónimo de A . Torres de Cas ­
t i l la. 

Después de la Restauración, ¡cuánto no escribió 
para combatir la! La Restauración teocrática, ¡Po­
bre* jesuítas!, La revoluciónenla Hacienda, Los via­
jes del chino Dagar-Li-Kao, Los Estados Unidos de 
Iberia, la primera serie de los Cuentos Cortesanos, 
etcétera , etc . P u e d e decirse que no dejó la pluma 
sino con l a vida. Sus obras podrían formar una bi­
blioteca de más de trescientos volúmenes. 

a . . .¿No son estas condiciones, trabajos, méritos y 
servicios—dice uno de los biógrafos de este infatiga­
ble propagandis ta—para poder Garr ido haber goza­
do u n a vejez t ranquila y holgada'/ I ndudab lemen te . 
¿Cómo, pues, h a vivido pobre y ha muer to pobre 
también, t rabajando hasta su úl t ima hora? P o r q u e 
era un apóstol consagrado totalmente á una idea, y 
porque esta idea e ra la República y la emancipación 
social. Y los apóstoles, q u e descuidan siempre el 
material ismo de la vida, cuando lo son de una idea 
nueva y redentora que viene á per turbar in t e re ­
ses bastardos y egoístas, no pueden esperar el p r e ­
mio en vida pur difundir ideas que sólo se realizan 
largo tiempo después de su muer te . 

» ¡Ah! Si F e r n a n d o Garrido hubiera sido conser­
vador, ¡cómo la for tuna le hubie ra t-onreído, cómo 
sus detractores hubieran adulado sus talentos y re­
conocido su mérito! Pe ro Garr ido era u n revolu­
cionario, y revolucionario de verdad; estaba dotado 
de esa rigidez en las convicciones q u e excluyo toda 
posibilidad de acomodamiento; era la consecuencia 
personificada de la democracia , y los pseudo-sabios 
de la conservaduría aparentaban tenerle en poco, y 
los mismos demócratas, que exageraron hiperbóli­
camente sus talentos, hicieron más tarde gala de 
despreciarle , porque su recti tud era muda censora 
de volubilidades deplorables. 

"Pobre y todo como h a muer to , y á pesar de su 
modestia, Garr ido t iene reservada u n a página g l o ­
riosa en la historia de nuestro t iempo. C u a n d o el 

pueblo, viviendo la República, que es su aspiración, 
gozando t ranqui lamente sus derechos en una indis­
cutible y pacífica democracia, torne sus ojos al pasa­
do, buscando los verdaderos héroes del pensamiento, 
los escritos de Garr ido le mostrarán un corazón apa­
sionado, u n a clar ís ima inteligencia, u n a fe i n q u e ­
brantab le , una r igidez política, u n a recti tud y un 
patriotismo tan grandes , que , en su just icia , le co­
locará en pr imera l ínea en t re los fundadores de las 
insti tuciones á que deberá su veatura, an teponién­
dole en sus recuerdos y en sus honores á muchos 
fastuosos hacinadores de pomposas frases q u e creen 
asegurada la inmortal idad." 

Recomendemos á las nuevas generaciones el alto 
ejemplo de consecuencia política q u e h a dejado 
D . F e r n a n d o Garr ido . 

LA VUELTA DEL SR. ZORRILLA. 

La Concordia, periódico de Salamanca, publica 
n n artículo que empieza as í : 

auno de los periódicos republicanos que leemos desda 
el título hasta el pie de inprenta es E L MOTÍN, y oree­
mos que á muchos republicanos les pasa lo mismo. 

Lo que hay es que no todos confiesan la afición moti-
nesca con tanta ingenuidad como nosotros, porque, aun­
que atemporadas nos disgusta, en gracia a l a franca y 
despejada actitud que adopta siempre el querido colega, 
ó á que ante todo somos amigos do BUS redactores, por 
fas ó por nefas, es el caso que no podemos incomodar­
nos con tan antiguo é ilustrado compañero. 

Al fin nueBtro aprendizaje periodístico lo hicimos á su 
amparo en aquel primer período hidrófobo de la restau­
ración, y El ZorrilUsta, el primer periódico de este tí­
tulo que tuvo España, se imprimía en la misma máquina 
que El. MOTÍN, y juntos salían á denuncia por número y 
á desazón por minuto en aquella terrible época en que 
no había más Dios que Romero y Villaverde su profeta. 

Loa sabios, los filósofos, os Bateadores da humanidade 
republicana, no sabemos qué se hacían. S-tbemos sola­
mente que no oficiaban de tontos, y que se estaban 
achantaditos en sus cátedras, en sus destinos y en sus 
negocios, en tanto los demás andábamos de Heredes á Pi-
latos, ó de las Salesas al Modelo, cuando no se daba uno 
maña (jara ganar la frontera ó el rincón más oculto de 
una provincia. 

Con estos antecedentes de origen, no es de extrañar el 
afecto que por aquel colega sentimos, y aun sin ese afeo-
to, que no ha entibiado el tiempo, estaríamos obligados 
á considerarlo y distinguirle, porque el partido revolu­
cionario español y su ilustre jefe el Sr. Zorrilla dében-
le una valiente, habilísima, entusiasta y generosa cam­
paña en mal hora neutralizada." 

(á.bro aquí un paréntesis para dar las gracias al 
colega republicano progresis ta por los elogios q u e 
me tr ibuta y para confirmar todo lo demás q u e dice.) 

uT dirán nuestros lectores de siempre que á santo de 
qué traemos á colación estas remembranzas. 

Pues muy sencillo: para decirle á E L MOTÍN que nos 
apartamos públicanvnte de su opinióu favorable al re­
greso del Sr. iiniz Zorrilla á España. Cuanto más ami­
gos más francos. 

Tema es este que ha puesto el amigo Nakens sobre el 
tapete hace algún tiempo, y que defiende con la perseve­
rancia y tenacidad con que siempre defiende sus opi­
niones. 

Fundamentos de E L MOTÍN para sostenerlo: que con 
la ausencia del Sr. Ruiz Zorrilla se disuelve el partido 
progresista; que se enervan las energías revoluciona­
rias; que el escepticismo ó el cansancio sustituyen á la 
fe y á la esperanza; que es el pretexto que para hacer 
que no hacen nado tienen Pi y Salmerón; que aquí, so­
bre el terreno, á la vera del escenario político en que 
se agitan y manotean y chillan muchos farsantes que 
tienen un pie en la restauración y otro en la República, 
podía el Sr. Ruiz Zorrilla convencerse de que no es oro 
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EL MOTÍN 

Efect ivamente, n o se hizo l a revolución del 6 8 por 
el solo concurso de los generales unionis tas ; pero 
fuerza es convenir en que en poco más de dos años 
se verificaron cuatro movimientos: el de Villarejo 
en Enero del 66, el del 22 de J u n i o del mismo año 
en Madrid, el de Agosto del 66 en Lünás de Mar-
cuello, y el del 28 de Sept iembre del 68 en Cádiz, 
que hizo triunfar la revolució.i ; mientras ahora s ó ­
lo se han verificado do* en diecisiete años: el del 83 
y el del 8 6 . Y esto acaba con la paciencia, con la fe, 
con el en tus iasmo, con la e spe ranza , con la vida y 
con el país . 

Y concluye el colega: 
"Quizás andando el tiempo coincidamos con El, M O ­

TÍN" variando el itinerario nn esta forma: que D. Manuel 
se quede en Tablada y le diga al pueblo español que se 
las componga oon los conservadores y con los fusionistas 
como pueda, porque el papel de Cristo resulta imposible 
cuando ni Cirineos se encuentran para aliviar la pesada 
carga de la cruz, ya que no ande lindando con las fron­
teras de ia tontería esto de empeñarse generosamente en 
redimir & un pueblo que no quiere que lo rediman oque 
peca de exigente pretendiendo mirar los dientes del ca­
ballo regulado.» 

No creo ju s to que La Concordia adjudique el pa­
pel de redentor al Sr. Zor r i l l a , por l a sencillísima 
razón de que Cristo se sacrificó solo, y el Sr . Zorri­
l la ha reservado hasta ahora ese papel á los demás; 
apar te de q u e eso parece indicar que el partido r e p u ­
blicano sería incapaz de salvarse sin el Sr . Zorrilla, 
siendo así que es el Sr . Zorri l la quien no puede sal­
varse sin 61. 

El papel de Cirineo en este Calvario h a tenido 
las quiebras que atest iguan los nombres de Cebrián 
y los cuatro sargentos fusilados en Santo Domingo, 
Fer ránd iz , Yellés, Mangado, Vil lacampa, e tc . , e tcé­
tera. Si el pueblo no h a tomado parte en los movi ­
mientos h a sido porque no se le h a l lamado. El se­
ñor Zorri l la n o rega la nada á los republicanos 
combatiendo á la restauración; los que están á su 
lado sí q u e le han regalado á él consideración, fuer­
za y prest igio. El partido republ icano puede seguir 
siendo lo q u e es sin el Sr . Zorri l la; el Sr . Zorri l la 
no puede ser lo r.ue es sin el partido republ icano. 

Pe ro vamos á ver si al fin podemos entendernos . 
El Sr . Zorri l la abrió por su voluntad un parénte­

sis en sn act i tud, que h a durado un año y pico. Pues 
bien: que abra ahora otro de seis meses para venir 
á España . Y u n a vez aqu í , procure la unión , es­
tudie á los hombres que no conoce b ien , compul­
se la opinión republ icana, entérese de los elementos 
revolucionarios que hay y de la mejor manera de uti­
lizarlos. Y una vez bien anal izado yaquilafcado todo, 
si cree que hay fuerzas suficientes para lanzarse á la 
lucha , que se vuelva al extranjero, y desde all í las 
r eúna y las lance contra la monarquía ; y si cree que 
no las hay , que se ret ire entonces á Tablada , satisfe­
cho de no haber perdonado medio para t raer la R e -
públ ica . 

Y , no lo dude el colega: paréntesis por paréntesis, 
todos conceptuaríamos el úl t imo más práctico, más 
desinteresado y más patriótico. 

Josa NAKENS. 

todo lo qn» r e i n e , quo no sería víctima de ilusionistas 
revolucionarios, ni de agentes de la restauración disfra­
zadas i|. Manit y Kobespierre; y, sobre todo, que no 
desperdiciaría las oportunidades ni la inconsciencia im­
pulsaría sus viriles determinaciones. 

«Con la experiencia dolorosa de diecisiete años de 
tentativas sin éxito, los argumontos de E L MUTIS llevan 
la duda á muchos espíritus y el convencimiento á al­
gunos. » 

«Como teoría seduce la teoría de Ei. MOTÍN, antes 
implica buena voluutad hacia el Sr. Ruiz Zorrilla que 
malquerencia; pero E L MOTÍN se deja llevar de su buena 
fe y quizás de la desagradable impresión que le ha pro­
ducido—á nosotros nos pasó lo mismo—el olvido en que 
dejaron los revolucionarios el nombre del ilustre expa­
triado el día en que Salmerón llegó & Madrid de regre­
so de Gracia.» 

E l colega se h a fijado bien en las razones en que 
me fundo para desear la vuelta del Sr . Zorri l la & 
España. 

A continuación dice «que esa vuelta en el pre­
sente momento histórico sería de un deplorable efecto 
político, contraproducente en grado sumo». 

Yo , por el contrar io , sigo creyendo que cont r i ­
buir ía poderosamente á facilitar la unión , y si esto 
no resultare, á dividir al part ido republicano en evo­
lucionista y revolucionario, necesidad que se impone 
imperiosamente si la unión no se verifica, y base do 
todo lo que h a y a q u e hacer en lo porvenir. 

Opina después que á estas a l turas no puede t i ­
rarse la mona rqu í a «con d iscursos , con asam­
bleas, con banquetes y con artículos de periódicos,» 
y estoy completamente de acuerdo; pero creo á la 
vez quo el colega op inará conmigo que tampoco se 
t i ra abriendo paréntesis , rompiendo coaliciones po­
pulares , levantando par t idas de quince hombres 
como la del Bou , y fiándose de vividores y de trai­
dores y de necios y de farsantes Cierto es que loa 
demás jefes nada han hecho en ¡iecisiete años; pe ­
ro esta no es razón p a r a q u e e S r . Zorri l la per­
manezca en Par í s sin hacer nad t tampoco. No va­
yamos á parodiar aquel lo d e — ; J u ó haces, Pedroí 
— Nada .— ¿Y tú, J u a n ? — A y u d r á Pedro.» 

«¿Querría E L MOTÍN que Ruiz 1 jrrilla fuese al Con­
greso? Pues Ruiz Zorrilla no es d ese parecer, y hace 
bien. Porque de cumplir con su del jr—como indudable­
mente cumpliría,—saldría á las pt cas sesiones de allí 
para el extranjero, si le dejaban t empo para ganar la 
frontera, que está la Cárcel Model > más cerca; y para 
ese viaje, dirá él, con razón, no se necesitan alforjas.» 

Pe rmí tanos el apreoiable colega decirle que el 
cariño que profesa al Sr . Zorr i l la le h a inspirado 
un a rgumen to q u e él de seguro rechaza . El temor 
á los riesgos personales no influye nuuca en las ac­
ciones de los hombres de su t emple . 

«ínterin Ruiz Zorrilla esté en París hay algo que nos 
alienta, que nos anima, que hace revivir en momentos 
de angustiosa duda la fe que vacila, el entusiasmo que 
se apaga, la esperanza pronta á trocarse en amargo des­
engaño.» 

Lo mismo pensaba yo y lo mismo he dicho h a s ­
t a que , in te rv in iendo directamente en ciertos a sun­
tos, me he convencido de que esa fe, ese entusiasmo 
y esa esperanza t ienen mucho de ficticios, y que 
además recibieron un golpo terrible con el desmayo 
que dio por resultado el paréntesis . Si el S r . Zor r i ­
l la dudó do sí mismo y de nosotros, ¿qué confian­
za puede inspirarnos ya? 

«De venirse ahora á España Ruiz Zorrilla, la eficacia 
revolucionaria quedaría en París. IX Manuel vendría á 
Madrid para tener que constituir con Pi y con Salmerón 
una trinidad que quizás llegaría á intimar de momento 
—es cierto—oiviOauao antiguas querellas; poro que no 
iría á niuguua parte, porque el día que el Padre creye­
se llegada la ocasión, la consideraría inoportuna el Hi­
jo cuando no el Espíritu Santo; y vuelta á decir «tío yo 
no he sido», y «Pi tiene la culpa»; «no, que la tiene Sal­
merón»; «no, que la tiene Ruiz Zorrilla», e tc . , etc. 

Podr ía ocurr i r cuanto se dice en el párrafo a n t e ­
r io rmente t ranscr i to; pero tampoco eso demuestra 
q u e el Sr . Zorri l la deba cont inuar emigrado, sino, 
en todo caso, que no hay salvación ni con el uno ni 
con los t res . Su permanencia e n el extranjero es un 
mal cierto p a r a la revolución; su venida un mal du­
doso; y aqu í debe preferirse lo dudoso á lo cierto. 

«No se hizo la revolución de 1868 por el solo concur­
so de los generales unionistas despechados, no. Hízoso 
como se hizo, sin mas que tocar el himno de Riego; 
porque grande ó pequeño había un partido genuinamen-
te revolucionario, ayudado por las l'raccioues afines; por­
que el pueblo español no tenía empeñada la vergüenza; 
porque no se le había hecho croer en un montón do sa­
bios inútiles para gobernar el Estado que eran insustitui­
bles como jefes y que no se podía pasar la res-publica sin 
sus latas filosóneas y sin sus puritanismos, ó quijotis­
mos de guardarropía, ni se daba en la tontería de tomar 
en serio que era preciso esperar á que González Bravo, 
Novaliches y Culonge y demás afectos al trono secular 
se hiciesen antiborbónicos para pensar en hacer nna re­
volución que reclamaba el país con tanta necesidad como 
ahora reclamamos nosotros que nuestros jefes tengan 
más sentido práotico y menos sublimes chifladuras.» 

DlSCi:siú\ 

L a abro tan t ranquila y reposada como la deseen 
los partidarios de los Sres. P i , Zorrilla y Salmerón, 
sobre los puntos s iguientes: 

EL SF.XOK l'I 

¿Realizó dent ro de la República su programa? 
¿Demostró la menor condición de hombre de g o ­

bierno? 
¿Ha cumplido con el deber de jefe de un part ido 

revolucionario desde que vino la res tauración? 
¿Ha dividido y per turbado á ese partido? 
Cuando fué diputado y concejal, ¿combatió cual 

debía la administración y la política de los moná r ­
quicos? 

¿Ha roto las coaliciones pactadas en t re los r e p u ­
blicanos ó se h a negado á en t ra r en ellas? 

¿Dificulta ó impide la venida de la Repúbl ica con 
la teoría del pacto? 

EL SEÑOR RUIZ ZORRILLA 

¿Ha contado con el pueblo para los movimientos 
revolucionarios que h a hecho? 

¿Ha ¡do el iminando poco á poco de su lado los ele­
mentos valiosos q u e ha tenido? 

¿Ha abierto un paréutesis revelador de cansancio 
ó impotencia? 

¿Rompió la coalición Nacional Republ icana al 
abr i r eso paréntesis? 

¿T iene hoy suficiente prestigio para a r ras t ra r 
hombros á la revolución? 

¿Pone su personalidad sobre la suerte de la Repú­
blica al negarse á venir á España , donde tan g r a n ­
des servicios podría prestar en estos instantes? 

EL SEÍOR SALMERÓN 

Manteniondo la nación tres guerras civiles, ¿aban­
donó la presidencia de la Repúbl ica , que ocupó para 
hacer cumplir las leyes, por no aplicar la pena de 
muer te en el ejército, que era una ley? 

¿Puso sus escrúpulos de escuela sobre los in te re­
ses de la patria? 

¿Agotó todos los medios para combatir al abso­
lutismo? 

¿Combatió á Castelar , sabiendo q u e así contr ibuía 
á la pérdida de la República? 

¿Se.manifestó á la a l tura de su cargo, de su fama 
y de BU misión el día que profanaron el Congreso 
los soldados de Pavía? 

¿Se unió á Zorri l la cuando predicaba la insu­
rrección permanente , y se manifestó dolorosamente 
sorprendido ti fracasar un movimiento? 

¿Ha promovido u n a disidencia para formar u n 
partido quo no responde á necesidad a l g u n a y en 
cuyo programa no figura una idea nueva? 

Convénzaseme de que nada de eso os cier to; q u e 
los hombres que tal hicieron deben conservar su 
prestigio; que ellos y sólo ellos merecen di r ig i r la 
República, y me pondré á su lado . 

Menos aún . Darauéstreseme con hechos que están 
dispuestos á remediar sus pasados ex t rav íos , y me 
dedicaré á can ta r sus a labanzas . 

De la d¡8cusióü brota la luz, y en la democracia 
todo es discutible. El pueblo republ icano, q u e nos 
escucha, será nuestro juoz . Empiece el que qu ie ra . 

N U E S T R O S E D I L E S 

Los concejales republicanos de Madrid han rea ­
lizado un ac to : ret irarse de una sesión del a y u n t a ­
miento , porque el alcalde se negó á que se leyese el 
dictamen de la comisión de presupuestos fundándo­
se en que se había repart ido en t re los concejales la 
Memoria, y , por lo tan to , todos la conocían. 

Censuro la a lcaldada y no discuto el a r r a n q u e de 
energía de los nuestros , d igno de los senadores ro ­
m a n o s ; pero les p r e g u n t o : 

¿No han hecho las comisiones respectivas los pre­
supuestos parciales, sin protesta de los republ ica­
nos q u e á ellas per tenecen? 

¿Por qué no formularon voto part icular cuando 
pasaron los presupuestos á la comisión de Hacienda? 

Si en los presupuestos había cosas, como las hay , 
que debían ser enérgicamente combatidas, ¿por qué 
abandonaron el salón en acti tud trágica, en vez 
de quedarse all í para evitar que los monárquicos 
aprobasen en menos do hora y media la total idad, 
como así lo hicieron? 

¿Han debido sacrificar á un desplante oratorio 
los intereses del pueblo de Madrid? Cuando se de ­
fienden los propios, cada cual puede hacer lo q u e le 
acomode; pero cuando se t r a t a d o los a jenos, el de ­
ber no es huir , sino luchar; agotar todos los t é rmi ­
nos y toda la prudencia antes de dar u n escándalo 
q u e á n a d a conduce. « 

Como dice muy bien El Globo, «las oposiciones 
no han demostrado gran deseo de llevar la discu­
sión á su verdadero terreno. Ni siquiera han podi ­
do dedicar un rat i to á .es tudiar los presupuestos de 
la casa, viéndose, por lo t an to , sin saber qué hacer 
cuando, llegó el momento de discutir el dictamen.» 

Es ta es la verdad. No parece sino que tenían in -
teres en que se aprobaran los presupuestos tal cual 
estaban, pero á la vez l ibrándose de responsabilidad 
an te el pueblo que los eligió. 

Deberían saber que han ido á la casa de la Vil la, 
no á convertirla en un congresillo y j u g a r á los d i ­
putados, retirándose del salón; han ido á impedir 
que los monárquicos hagan mangas y capirotes de 
la Hacienda municipal ; y en caso de no poder ev i ­
t a r lo , á hacer públicas sus inmoralidades y sus 
chanchul los ; y solo en úl t imo e x t r e m o , á ret i rarse 
para no volver, haciendo públicas la causas. 

Si el tiempo que han perdido en asistir á b a n q u e ­
tes con el alcalde del rey; ó en retratarse con los 
concejales monárquicos en la plaza de toros, como 
algunos han hecho; ó en ir á San Isidro en los coches 
del ayuntamiento ; ó en asistir á todas las corr idas, 
lo hubieran empleado en confeccionar un presupues­
to con economías, ó en combatir el que se h a p r e ­
sentado en la comisión de Hacienda, ya q u e no lo 
hicieron en las demás comisiones, excusaban de ha­
berse re t i rado. 

Pe ro ya lo hemos dicho en otra ocasión. Dejan 
pasar los asuntos en las comisiones con su voto ó 
con su indiferencia, y después en público quieren 
convencernos de que combaten á los monárquicos . 

Más seriedad, más actividad, señores concejales; 
de lo contrario va á decir el pueblo madri leño : «to­
dos son u n o s , monárquicos y republicanos.» 

Imprenta Popular: Plaza del Dos de Mayo, 4. 
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